
No sé por qué parecen llenas de 

mágica melancolía las cosas 

pasadas; no se explica uno bien ; 

se recuerda claramente que en 

aquellos días no era uno fe liz , 

que tenía uno sus inquietudes y  

sus penas , y  sin  embargo, parece 

que el sol debía brillar m ás , y  el 

cielo tener un azul más puro y  

más espléndido.

« L as in q u ie tu d es  de  S h a n ti  A ndía»  

P IO  B A R O JA

ENTE NOSTALGICA po>aqujrredeccheveste

El salón repleto de v is itan tes.

Cuando hace un  año escribía en las páginas de OARSO 

sobre la exposición re tro spectiva  que estaba  p reparando  la 

A sociación de Fom ento  C ultural, no podía im aginar el 

im pacto , la sensación, que iba a causar en R en tería  la c itada 

exposición.

Sabía— porque estaba  partic ipando  en su recogida— que 

hab ía  gran can tid ad  de m ateria l de m uy diversa índole, 

recogido por m edio de pacientes v isitas a domicilios de 

m uchas fam ilias ren terianas. E ra  tam bién  conocedor de las 

voces de ánim o que por d iferentes conductos llegaban a los 

organizadores.

Pero nadie, abso lu tam ente  nadie de los que estábam os en 

el meollo de la organización, llegamos a im aginar la m asiva 

asistencia de público a la exposición. Sabíam os que llevá-

bam os en nuestras m anos algo que podía ser im p o rtan te . 

Pero la realidad superó casi todas las previsiones.

El hecho de que en plenas «m agdalenas» acudan  8.000 

personas a con tem plar an tiguas fotografías, viejas rev istas 

de las fiestas, am arillentos recortes de prensa, todos ellos 

referentes a tem as ren terianos, es un dato  lo suficientem ente 

elocuente como para  dem ostrar lo acertado  de la p rep a ra -

ción de aquel acto .

Decía el año pasado com entando la exposición que se 

estaba  preparando , que ésta sería «U na visión que

por razones obvias será m uy incom pleta y tam bién  ine-

v itab lem ente  nostálgica para  los ren terianos m aduros y 

ancianos».

Y así fue en efecto. Personalm ente creo que la in u -

sitad a  afluencia de gente a la exposición fue debida a la 

p ropaganda que en la calle hacían  quienes prim ero la hab ían  

v isitado .

E ran  hom bres y m ujeres que se veían nuevam en te  tra n s -

portados a sus años jóvenes an te  la foto de una excursión 

que hicieron hace m ucho tiem po... La visión de una casa, 

de un  caserío, de un  paisaje desaparecido, que despertaba  

recuerdos dorm idos por el paso de los años...

H ubo una señora que an te  una foto—la de una casa que 

hoy no existe— después de largo ra to  de contem plación , se 

dio cuen ta  de que a una de las ven tanas estaba  ella asom ada. 

Cuando era m uy joven . H abía nacido y vivido allí h as ta  que 

el edificio fue derribado.

Así se podrían  co n ta r infinidad de anécdo tas, de reen -

cuentros con viejos recuerdos por pa rte  de ren terianos con 

edad p ara  tener recuerdos.

A quella vieja erm ita ... La im agen de la e rm ita ... La 

arboleda de La F andería ... Incluso las inundaciones de 1933 

con sus d ram áticas consecuencias..., ta n ta s  y ta n ta s  cosas
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que v istas nuevam ente  en fotografías, to m ab an  nueva vida 

en el recuerdo y se agolpaban en la m em oria.

¿Y la ju v e n tu d  ? La ju v e n tu d , los jóvenes eran  quienes 

m ás curiosidad sen tían , los que m ás p regun tas hacían. Los 

jóvenes no recordaban . P reg u n tab an  el porqué de esto y de 

aquello  y  de lo de m ás allá. Se d aban  cuen ta  de que existe 

en cada pueblo una pequeña h isto ria  so te rrad a , que con el 

paso de los años va adquiriendo  m ás valor y  que es preciso 

conocer.

Y que es deber de todos el p rocu rar que los testim onios 

de esa h istoria  ín tim a y en trañab le  no desaparezcan  y caigan 

en el olvido por causa de la desidia de unos y de la ignorancia 

de los m ás.

M uchas personas han  p regun tado  a los organizadores de 

«R en tería  ayer...» , cuáles han  sido las conclusiones, las 

enseñanzas que se han  obtenido con aquella exposición.

La respuesta  siem pre es idén tica . Se consiguió revalori- 

zar m uchas cosas a las que an tes el ren teriano  de la calle, 

el ren te riano  m edio, no había  concedido im portancia . A d-

quirieron  un nuevo valor, una nueva dim ensión, m uchas 

viejas rev istas y fo tografías que hab ían  pasado  largos años 

olvidados en el fondo de arm arios y  es tan te rías . Cuando no 

cubiertos de polvo en alguna «ganbara»  de an tigua  casona 

ren te rian a .

Y en segundo lugar— la conclusión m ás im p o rtan te  en 

mi opinión personal— , que el pueblo sabe responder con 

entusiasm o cuando se le ofrece algo que afecta  a su en trañ a  

m ism a.

E n este caso los ren terianos respondieron m agníficam ente 

en dos aspectos o vertien tes. P rim ero con la p restación , con 

el ofrecim iento de todo aquello que pudiera ten e r un valor 

p ara  poder ser p resen tado  en la exposición. P o r o tra  p a rte  

acudiendo a ver todo lo que se exponía y  que de una form a 

u o tra , d irecta  o ind irec tam en te , afectaba a casi todos los 

v is itan tes .

Sí. R en tería  supo corresponder al esfuerzo de los organi-

zadores, y  a R en tería  to d a  le corresponde el ro tu n d o  éxito  

de aquella m uestra .

Y ahora para  finalizar, un  detalle  que sirve para  dem os-

tra r  que el tiem po pasado sigue in teresando a m ucha gente.

E n tre  los diversos libros expuestos, hubo uno que en la 

ac tualidad  es m uy difícil de en co n tra r y que es obra de un 

ren teriano .

Se tra ta  de A ndanzas y  m udanzas de m i pueblo , de E v a -

risto  Bozas U rru tia . E ste  libro ed itado  en R en tería  en 1921, 

es como digo casi im posible de hallar.

E l libro, cuyo tem a cen tra l es R en tería  está  repleto  de 

noticias y datos que son in teresan tes a los ojos de cualquier 

ren teriano . Con decir que en él se hab la  de aquella que 

«dicen» que hubo «república foral de L andarbaso»  creo 

que está todo dicho.

Pues bien. H ubo varios v is itan tes  de la exposición que 

se in teresaron  por adq u irir el volum en expuesto . N a tu ra l-

m ente aquel e jem plar ni estaba  a la ven ta  ni tenía precio, 

dada  su rareza.

A nte este hecho me pregun to , ¿no sería posible una nueva 

edición de Andanzas y  mudanzas de m i pueblo?

E n mi opinión la v en ta  se podía d ar por asegurada. Sólo 

hace fa lta  que alguna persona o en tidad  se decidiera a lanzar 

la  edición.

Como queda lanzada la idea...

Un deta lle  del salón de A . F. C. durante la exposic ión  re trospectiva .
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